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INTRODUCCIÓN



Al indagar sobre el ensayo escrito por mujeres en el siglo XIX, encontramos que los primeros estudios sobre la ensayística femenina se inician en 1993 cuando se publica The Politics of the Essay. Feminist Perspectives, una antología crítica editada por Ruth Boetcher Joeres y Elizabeth Mittman. El análisis de esta se enmarca bajo tres ejes temáticos: el primero, titulado “Women’s Essays: Genre-Crossings”; el segundo, “The Conscious ‘I’: Authority and Ambiguity in Women’s Essays”, y el último, titulado “Women’s Essays as Political Intervention”1. En la presentación, “An Introductory Essay”, las editoras dejan entrever la intención precursora y la perspectiva feminista del volumen:


Approaching the extensive critical literature that has been written on the essay can be daunting. Focusing on the specificities of gender greatly simplifies the process, however, since virtually nothing has been written on the subject of women and essays from a feminist perspective. This volume intends to redress that lack. (Boetcher Joeres y Mittman, 13-14)


Unos años más tarde, Doris Meyer publica otras dos antologías dedicadas exclusivamente a los ensayos producidos por escritoras latinoamericanas de los siglos XIX y XX: Reinterpreting the Spanish American Essay. Women Writers of the 19th and 20th Centuries (1995) y Rereading the Spanish American Essay. Translations of 19th and 20th Century Women’s Essays (1995). La primera antología contiene veintiún artículos, que reafirman la existencia de una tradición femenina que se valió de la ensayística para expresar sus pensamientos: “Indeed, one cannot appreciate their literary and intellectual history of this region without reading its essayist” (1). El segundo libro es una compilación de veintidós ensayos de escritoras latinoamericanas: “On divorce”, de Flora Tristán; “The Women of Havana”, de la condesa de Merlín; “Women”, de Gertrudis Gómez de Avellaneda; “Life of the Pampas”, de Eduarda Mansilla de García; “Juana Azurduy de Padilla”, “Emma Verdier” y “Chincha”, de Juana Manuela Gorriti, y “The Mission of the Woman Writer in Spanish America”, de Soledad Acosta de Samper, entre muchos otros.


De otro lado, Kathleen M. Glenn y Mercedes Mazquiarán de Rodríguez editan la antología Spanish Women Writers and the Essay: Gender, Politics, and the Self (1998). Algunas de las ensayistas estudiadas en la antología son Concepción Arenal, Emilia Pardo Bazán, Carmen de Burgos, Margarita Nelken y Rosa Chacel. Kathleen M. Glenn y Mercedes Mazquiarán, desde la misma perspectiva feminista que Boetcher Joeres y Mittman, reconocen que el ensayo era considerado un género para escritores y lectores varones y que no se ha estudiado como la novela o la poesía. Para las editoras, este libro es un esfuerzo por cubrir esas dos carencias: “It focuses on an all-too-often neglected genre and on the scope and variety of the contributions that Spanish women writers have made to it” (1).


De comienzos del siglo XXI, los dos volúmenes de Cristina Arambel-Guiñazú y Claire Emilie Martin, Las mujeres toman la palabra. Escritura femenina del siglo XIX (2001) presentan secciones dedicadas al género ensayístico. En el volumen I, capítulo 2, titulado “La prensa feminista: Algunas ensayistas notables”, se incluyen autoras como la argentina Juana Manso y las peruanas Clorinda Matto de Turner y Mercedes Cabello de Carbonera. En el volumen II (Antología), capítulo 2, titulado “El Ensayo”, se transcriben algunos textos de estas tres escritoras2.


Otro estudio es el de Gloria da Cunha, Pensadoras de la nación (2006). La autora incluye en su antología crítica tres ensayos de escritoras latinoamericanas: Marietta de Veintemilla, Mercedes Cabello de Carbonera y Luisa Capetillo. En su introducción, Cunha apunta primero a la falta de accesibilidad al corpus ensayístico en general; segundo, a la existencia de una superficialidad valorativa en cuanto a las aproximaciones hechas a dichos ensayos, y, por último, al encuadre feminista primermundista de algunos estudios sobre la ensayística femenina latinoamericana. La autora concluye que “El uso de este vehículo literario tradicionalmente masculino para tratar temas femeninos ha llevado a ciertos críticos a hablar de ‘cruce de géneros’ o de ‘discurso contestatario’ […]. Estas ideas reafirman la creencia, errónea, de que las pensadoras decimonónicas no utilizaron el género en el mismo plano de igualdad discursiva y temática que los hombres” (11-12).


A los textos antes mencionados, no se puede dejar de añadir los artículos que señalan específicamente esta carencia de estudios sobre la ensayística femenina latinoamericana. Volviendo a la década de los noventa, destaca el artículo “Un pensamiento alternativo en el ensayo latinoamericano: ‘Feminarios’ de Julieta Kirkwood” (1992), de Patricia V. Pinto. Su texto reflexiona sobre por qué se debe reparar en este tipo de escritura:


El ensayo hispanoamericano ha sido asociado al cuestionamiento de la identidad, a la búsqueda del origen y de las claves que nos permitan entendernos como seres de América Latina. Estudiarlo sería, entonces, irnos apropiando de e irnos conociendo en lo que somos. Sin embargo, los estudiosos de esta ensayística parecen no haber reparado que este corpus adolece de una carencia que, por sí sola, le resta buena parte de su validez al no acoger dentro de sí las voces reflexivas de las ensayistas, de nuestras ensayistas. (64-65)


Un año más tarde, el trabajo de Lourdes Rojas y Nancy Saporta Sternbach titulado “Latin American Women Essayist: ‘Intruders and Usurpers’”, incluido en la antología de Boetcher Joeres y Mittman (1993), pone de manifiesto que “In fact, to date, no literary critic has ever systematically studied Latin American women’s essays […] women’s essays are virtually unknown” (176). Le sigue otro artículo iluminador, el de Mary Louise Pratt, “Don’t Interrupt Me: The Gender Essay as Conversation and Countercanon” (1995), incluido en la primera antología de Meyer. La crítica canadiense vislumbra una categórica postura teórica feminista sobre el ensayo femenino latinoamericano: “Para emitir juicios sobre la escritura no canónica, es necesario aprender a leerla. Si, por el contrario, este tipo de escritura se juzga con las normas literarias establecidas, se partirá de prejuicios y se acabará por reproducir la misma estructura excluyente que originalmente marginó al texto” (2000, 72)3. Por último, para cerrar la década de los noventa, Mariselle Meléndez, en 1998, publica el artículo “Obreras del pensamiento y educadoras de la nación: El sujeto femenino en la ensayística femenina decimonónica de transición”, y su análisis gira en torno al género ensayístico del siglo XIX en relación a la identidad cultural, la raza, la nación y la problemática de género sexual (574). Del año 2002, el artículo de Fanny Arango-Keeth “‘Del ángel del hogar’ a la ‘obrera del pensamiento’: Construcción de la identidad socio-histórica y literaria de la escritora peruana del siglo XIX” ofrece un análisis basado en tres ensayos: el primero, “Flora Tristán. Apuntes sobre su vida y su obra” (1875), de Carolina Freyre de Jaimes; el segundo, “La influencia de la mujer en la civilización” (1885), de Mercedes Cabello de Carbonera, y el tercero, “Las obreras del pensamiento en la América del Sud”, de Clorinda Matto de Turner (1895). Arango busca a través de estos “[…] analizar el paradigma de identidad socio-histórica y literaria que la escritora del siglo XIX construye con la finalidad de inscribir tanto su identidad genérica como su identidad creadora” (379-380).


Existen también estudios que se centran en la recuperación de textos de una sola escritora, como, por ejemplo, la compilación de Carlos Cornejo Quesada Mercedes Cabello de Carbonera: una mujer en el otro margen (2009), que reproduce, como el mismo autor nota, “[…] un grupo de artículos de opinión publicados en periódicos de la época que fueron previamente leídos en las veladas de Juana Manuela Gorriti y otros que se publicaron en revistas y periódicos entre 1874 y 1898” (23). Carlos Cornejo rescata dieciocho textos de la autora moqueguana. Asimismo, encontramos el estudio de Christian Fernández sobre Margarita Práxedes Muñoz, Mis primeros ensayos, Margarita Práxedes Muñoz ([1902] 2012), que rescata dieciséis textos. Por último, la publicación de Ismael Pinto Vargas titulada Mercedes Cabello de Carbonera. Artículos periodísticos y ensayos (2017), que se divide en dos secciones: la primera recopila sesenta y ocho artículos periodísticos que Cabello publicó desde 1872 hasta 1899 y la segunda incluye tres ensayos de la escritora moqueguana.


Por otro lado, están las antologías que recuperan textos ensayísticos de más de una autora, como, por ejemplo, el estudio de la historiadora peruana María Emma Mannarelli en Las mujeres y sus propuestas educativas, 1870-1930 (2013). Mannarelli no solo hace un estudio crítico de los textos de escritoras, como Cabello de Carbonera, Matto de Turner y González de Fanning, sino que rescata y transcribe en su volumen algunos de sus textos ensayísticos publicados en periódicos decimonónicos limeños como El Álbum, La Alborada, El Correo del Perú, El Perú Ilustrado, El Libre Pensamiento, El Comercio y El Lucero. Siguiendo con la recuperación de los textos ensayísticos, la colección Ensayistas hispanoamericanas. Antología crítica. Tomo I. Época Moderna (2014), de Marcela Prado Traverso en coautoría con Cathereen Coltters Illescas y Edda Navarro Frozzini, recopila los textos de once escritoras latinoamericanas (en algunos casos, solo fragmentos). La antología presenta una nota socio-biográfica de cada escritora y un estudio crítico. Los textos recopilados abarcan desde el año 1836 hasta 1905.


Finalmente, si se revisan las tesis doctorales encontramos la de Lucero Tenorio-Gavin, titulada El ensayo latinoamericano de escritoras. Asuntos de género literario, identidad femenina y concientización por la escritura (2001), quien analiza los ensayos de cuatro escritoras latinoamericanas: Zoila Aurora Cáceres, Victoria Ocampo, Rosario Castellanos y Rosario Ferré. Su reflexión gira en torno al uso que hacen las cuatro escritoras de este género literario para alcanzar la emancipación femenina a través de la escritura en su forma principalmente expositiva y persuasiva (2). Por último, la tesis de grado de Máster de Emily Joy Clark, titulada Addressing Women’s Education in Lima in the late Nineteenth Century: The Veladas Literarias and Beyond (2011), en la que se revisan los ensayos de cuatro escritoras decimonónicas peruanas: Mercedes Cabello de Carbonera, Clorinda Matto de Turner, Teresa González de Fanning y Mercedes Eléspuru y Laso. Joy Clark se limita al análisis de los alegatos de estas escritoras en favor de la educación y la selección de los textos la circunscribe solo a los artículos que se leyeron en las veladas literarias de Juana Manuela Gorriti (1876-1877).


Esta valiosa producción crítica sobre el ensayo escrito por mujeres es relevante, ya que confirma la existencia de una tradición femenina en las letras latinoamericanas (Boetcher Joeres y Mittman, Meyer). Asimismo, es alentador saber que ya se ha iniciado la recuperación de textos ensayísticos (Arambel y Martin, Cunha, Prado Traverso), aunque es importante notar que estos y sus autoras proceden de diferentes épocas y países. También estos estudios denotan que resulta innegable que el ensayo es uno de los escritos menos estudiado y que el ensayo femenino sigue siendo un texto marginado (Pinto, Rojas y Saporta, Pratt). En relación al Perú, en particular, tres antologías recobran la obra ensayística femenina, pero lo hacen enfocándose en una sola autora (Cornejo, Fernández, Pinto).


Ahora bien, mi propósito con La dignificación del texto ensayístico femenino del último tercio del Perú decimonónico es continuar con el trabajo iniciado por mis predecesores treinta años atrás (1992-1993). Mi estudio demuestra que, ante la falta de un cauce formal accesible para la diseminación de su ideología y agenda, las mujeres emplearon la prensa como un medio alternativo, donde esta acción ideológica como tal ha pasado desapercibida y ha sido minusvalorada (artículo de prensa versus texto ensayístico)4. Más aún, ante la necesidad innegable de revisión y recuperación de textos ensayísticos desde una perspectiva feminista, mi libro propone no solo un estudio individual de los ensayos y sus autoras, sino uno colectivo. Mi aporte considera que el limitar el libro a textos y escritoras de un solo país resulta útil porque permite desentrañar los lazos que entretejieron las propias autoras y también descubrir los idearios colectivos que surgieron de estas interacciones.


En el capítulo 1, “Un medio alternativo al texto ensayístico femenino: la prensa femenina decimonónica”, se hace un trabajo de recuperación histórica, catalogando a través de un examen personal detenido a las autoras que publicaron por lo menos un texto ensayístico: Juana Laso de Eléspuru, Rosa Riglos de Orbegoso, Teresa González de Fanning, Mercedes Cabello de Carbonera, Carolina Freyre de Jaimes, Margarita Práxedes Muñoz, Clorinda Matto de Turner, Juana Rosa de Amézaga, María Manuela Nieves y Bustamante y Amalia Puga de Losada. Estudiamos a las autoras con criterios sociológicos, vinculándolas al momento histórico y a las circunstancias personales y culturales de su tiempo (Lluch-Prats, Varillas Montenegro). El repaso individual sobre cada autora me permite hacer un trabajo de recuperación histórica y de tinte biográfico; se actualizan fechas y acontecimientos de la vida de las diez escritoras que tuvieron presencia literaria en las tres últimas décadas de la centuria. Por otro lado, la perspectiva colectiva me facilita el poder establecer semejanzas, diferencias, jerarquías y cronologías entre las ensayistas peruanas, para luego enmarcarlas bajo lo que he denominado la primera red de ensayistas del Perú decimonónico y las sucesoras de la primera red de ensayistas del Perú decimonónico. Luego, revisitamos estudios sobre el género ensayo y el ensayo de género, apuntando a la problemática que ambos presentan cuando son abordados. Seguidamente, erigimos nuestro corpus, exponemos nuestra propuesta y la metodología de nuestro trabajo. Se cierra el capítulo delineando el arquetipo de la ensayista peruana.


En el capítulo 2, “El texto ensayístico femenino de la década del setenta”, replanteamos primero el análisis de los artículos publicados en la prensa limeña para abordarlos no como simples artículos de opinión, sino como textos ensayísticos. No solo rescatamos un corpus ignorado y soslayado, sino que se dignifica el valor histórico de esta vasta producción ensayística de las escritoras peruanas a finales de siglo. Establecemos, pues, las características y diferencias puntuales entre un artículo de prensa y un texto ensayístico. Explicamos la procedencia de cada uno de ellos: nacieron como conferencias, se pensaron para ser leídos, para ser publicados, etc. El corpus completo de estos textos se analiza cuantitativa y cualitativamente para establecer una correspondencia directa con sus autoras. Luego, se reseñan las tres revistas en las que publicaron las autoras entre los años 1871 y 1877: El Álbum, La Alborada y El Correo del Perú. Seguidamente, se analiza cómo estas escritoras expusieron y defendieron con argumentos una idea, un fundamento, una opinión o una teoría personal y cómo persuadieron a sus receptores de lo bien fundado de sus argumentos. Luego se presentan cuáles fueron las perspectivas comunes que caracterizaron a la ensayística femenina de esta década y, en la última parte de este capítulo, argumento cómo, con la ayuda de la prensa limeña y las veladas literarias de Juana Manuela Gorriti, las escritoras de la década del setenta deben de ser consideradas como la primera red de ensayistas del Perú decimonónico.


En el capítulo 3, “El texto ensayístico de la década de los ochenta y noventa”, se hace un balance de lo sucedido en el país entre 1877 y 1887, años en que se publicaron los últimos ensayos de la década del setenta y los primeros de la década de los ochenta. Luego se presentan las incidencias que dejó la guerra del Pacífico y se rastrea cómo las escritoras vivieron esta etapa siniestra de la historia peruana. Finalmente, se analizan, bajo la misma metodología empleada para los ensayos de los setenta, los ensayos comprendidos entre estas dos décadas (18871892) para mostrar cómo las escritoras de esta etapa deben ser consideradas como las sucesoras de la primera red de ensayistas del Perú decimonónico.


Por último, la antología tiene como objetivo ofrecer a nuestros colegas y público interesado los textos ensayísticos rescatados en el corpus de este estudio.


Es para mí esencial continuar con estudios que rescaten a las autoras y las redescubran como ensayistas para no solo desentrañar los idearios colectivos que se entretejieron como grupo generacional. Una tarea inicial es recuperar a las escritoras como ensayistas y dignificar sus escritos como ensayos.


Es, pues, esta propuesta el resultado de un trabajo que inicié hace doce años. Las ideas y acercamientos ahondan en los planteamientos iniciales postulados en mi tesis doctoral (2018). Este libro materializa años de investigación y trabajo y brinda respuestas a ese vacío de conocimiento que identificara años atrás: ¿por qué la crítica no ha cuestionado si estos artículos en la prensa pueden ser abordados como textos ensayísticos? Aún más, sienta las bases de un estudio desde dos dimensiones: la individual y la colectiva. Esta última me ha permitido redescubrir cómo las problemáticas comunes a las que se enfrentaron las autoras como generación originaron respuestas a esas tensiones de su entorno y consolidaron posicionamientos ideológicos generacionales. Sin duda, esas respuestas se plasmaron en los ensayos aquí recobrados y este rescate refrenda el valor histórico de estos.




CAPÍTULO I
UN MEDIO ALTERNATIVO AL TEXTO ENSAYÍSTICO: LA PRENSA FEMENINA DECIMONÓNICA


Las mujeres deben estar presentes como objetos
y sujetos del pensamiento. Un primer paso
es rescatar sus obras y aprender a leerlas.
Mary Louise Pratt “No me interrumpas…”


Hablar de archivos de prensa peruanos y particularmente de la prensa decimonónica del país es, como bien afirma Marcel Velázquez en la introducción de La República de papel. Política e imaginación social en la prensa peruana del siglo XIX (2009), aceptar que


La prensa decimonónica es una fuente excepcional para comprender nuestros procesos de modernización, las formas de la literatura, la creación del público lector moderno, la articulación de la información, entretenimiento y comercio, y las nuevas formas de sensibilidad y sociabilidad que transformaron a la sociedad peruana. (11)


Una cronología exhaustiva de los diarios, semanarios, periódicos y revistas que se publicaron en el Perú se encuentra en estudios como El periodismo en el Perú, de Raúl Porras Barrenechea (1970), Historia de la prensa peruana (1594-1990), de Juan Gargurevich Regal (1991), y El periodismo en la Historia del Perú, de Alberto Varillas Montenegro (2008). Según estos críticos, el periodismo peruano comienza en 1790. Varillas Montenegro, en su artículo “El periodismo literario y su aparición en el Perú republicano” (2008), afirma que el Diario de Lima fue la primera publicación limeña en 1790 y estuvo dirigido por Jaime Bausate y Mesa. Luego, en 1791 aparecerá el Mercurio Peruano, publicación bimensual de la Sociedad Académica de Amantes del País, le seguirá el Semanario Crítico, que circuló solo por cuatro meses en 1791, y, finalmente, la Gazeta de Lima en 1793 (21). Porras, por su parte, le otorga a El Mercurio Peruano una vital trascendencia: “A través de esta publicación sus redactores centraron sus noticias en la historia, la geografía y sus observaciones sociales de, hasta entonces, un desconocido Perú” (12). Después aparecerán los diarios de carácter constitucional, como fue el caso de El Investigador (1813-1814); los diarios patrióticos, como El Diario (1811), y los diarios políticos, como el Telégrafo de Lima (1827), El Comercio (1839), el Heraldo de Lima (1854), La América (1862), El Perú (1864) y La República (1871)5.


Estas líneas sobre la prensa peruana nos permiten imaginar el lugar que ocuparon, dentro de la prensa nacional, las revistas literarias. Es importante notar que tanto Porras Barrenechea como Varillas Montenegro le otorgan un lugar especial a este tipo de publicación. Según estos críticos, aunque dichas publicaciones tuvieron una corta existencia, fueron de transcendencia extrema en la sociedad peruana en las últimas cuatro décadas de la centuria decimonónica. Porras Barrenechea les concede importancia por su valor historiográfico: “Las revistas científicas y literarias tienen también importancia como fuentes históricas para estudiar el desarrollo cultural del Perú” (79). No obstante, el crítico peruano considera solamente a la Revista de Lima (1859-1863) como la que mayor influencia intelectual ha tenido en el país y afirma que sirvió como principal órgano de expresión para los integrantes de la generación literaria romántica: Palma, Salaverry y Cisneros. En cambio, pasa inadvertido el impacto de las revistas femeninas que aparecen en la década de los setenta y el aporte de las mujeres que en ellas publicaron. Varillas Montenegro, por su parte, nota: “El Ateneo de Lima (1863), como La Bella Limeña (1872), La Alborada (1874-1875) y El Álbum (1874) […] cumplen con recoger la producción nacional de los escritores nacionales de aquellos años –mostrando especial interés en la creciente participación femenina– […]” (45). No obstante, si bien este crítico alude a la participación femenina en estas revistas, no les otorga valor cultural a sus escritos. Ahora bien, Carlos Cornejo Quesada, en su artículo “Presencia e imagen del periodismo femenino en el siglo XIX” (2006), nota que es precisamente en la década del setenta que se experimenta en el país un auge literario del periodismo femenino por medio de revistas y periódicos como El Álbum, La Alborada y El Correo del Perú. Valdría entonces preguntarse cuáles eran las particularidades de estas tres revistas de los setenta.


El Álbum. Revista Semanal para el Bello Sexo apareció en Lima el 23 de mayo de 1874 y se publicó hasta el 9 de enero de 1875, es decir, durante aproximadamente nueve meses. Carolina Freyre de Jaimes y Juana Manuela Gorriti la codirigieron desde el 23 de mayo hasta el 12 de septiembre de 1874, cuando Gorriti abandona la revista y Freyre se queda a cargo de la dirección, con la que continuará hasta su desaparición. El Álbum se distinguió de La Bella Limeña porque fue un semanario dirigido a mujeres y escrito, primordialmente, por mujeres. Un mes después de dejar El Álbum, Gorriti funda con Numa Pompilio de Llona La Alborada. Semanario de las familias. Literatura, Arte, Educación, Teatros y Modas. Se empieza a publicar en octubre de 1874 hasta octubre de 1875. La revista siguió la misma línea que El Álbum y ambas publicaciones se consolidan como exclusivamente femeninas durante la década del setenta. El otro semanario que destacó durante el auge de las publicaciones escritas por mujeres a fines del siglo XIX fue El Correo del Perú, fundado por los hermanos Isidro Mariano y Trinidad Pérez en 1871. Se diferenció de las revistas anteriores no solo por la duración que tuvo como publicación –se difundió por más o menos siete años (1871-1878)–, sino que además llegó a ser la primera revista artística de la década6. Isabelle Tauzin-Castellanos, en su artículo “La narrativa femenina en el Perú antes de la Guerra del Pacífico” (1995), apunta que, en el número de fin de año de 1873, escribieron en este semanario ocho mujeres y, en 1876, el número subió a catorce.


Ahora bien, un cuarto semanario que abarca la segunda mitad de la década de los ochenta será El Perú Ilustrado. Semanario Ilustrado para las Familias –editores propietarios, Peter Bacigalupi y Cía.–: “[…] apareció el 14 de mayo de 1887, aclarando que el Sr. Dr. Abel de la E. Delgado, fundador y director del semanario Perlas y Flores, cedía al comerciante y productor cultural ítalo norteamericano, Peter Bacigalupi y Cía., la propiedad de la revista que circulaba con un nuevo nombre” (Cornejo Quesada 2006, 263).


Cornejo Quesada, en referencia al boom periodístico que se vivió en la década de los setenta, nota que este incluyó la participación de las mujeres en la prensa, ya sea como fundadoras o escritoras de esas revistas (2006, 247). Más aún, si retomamos la reflexión de Marcel Velázquez sobre la importancia de considerar la prensa decimonónica como una fuente excepcional para comprender las formas de la literatura nacional, argumentamos que, en las revistas literarias antes citadas, los artículos escritos por la pluma femenina constituyen una forma de expresión literaria elegida por las escritoras peruanas. Ahora bien, esta no fue otra que el texto ensayístico. Desafortunadamente, la denominación que se le ha otorgado a este tipo de escrito, tildándolo como “artículo de prensa”, ha contribuido a desconocer el aporte de estas escritoras como ensayistas y al arrinconamiento de su vasta producción literaria. Es importante entonces precisar el marco literario al que se adscribe esta producción en prensa con el fin de no restarles valor cultural ni prestigio a estos textos.


En relación al tema de la escritura femenina, la crítica polaca Magda Potok-Nycz, en su artículo “Escritoras españolas y el concepto de literatura femenina” (2003), revive el debate sobre la existencia o no de la escritura femenina, pero no para entrar en la controversia, sino con el propósito de “[…] averiguar cuál es la posición de los sujetos mismos de la discusión, las mujeres escritoras, frente a la calificación de su obra; observar –dentro del panorama de la literatura española actual– qué es lo que opinan las escritoras al respecto de la supuesta feminidad de su escritura” (2). Las respuestas que encuentra avivan aún más ese debate: un grupo de académicos, críticos, periodistas y lectores acepta que sí existe la literatura femenina; otro grupo, también, pero le dan un valor menor, y, el último grupo, el de las autoras mismas, están en contra de la calificación de sus libros dentro de la categoría genérica (4). Ciertamente, la crítica feminista, tanto en los países de Occidente como en Latinoamérica, ha realizado una labor cuidadosa y sistemática con respecto a los textos escritos por mujeres7. El rescate de las obras, el buscar la especificidad femenina en estas y el identificar las temáticas que subyacen en ellas facilita el trabajo de la crítica de hoy; sin embargo, es imperante ratificar, como bien lo notara Showalter en los setenta, que primero hay que conocer esa literatura hecha por mujeres. Si bien no podemos, como Magda Potok-Nycz, buscar repuestas valiéndonos de la opinión de las mismas escritoras, sí se pueden hacer resonar sus voces a través de sus ensayos.


Un trabajo específico que aporta información tanto a los estudios sobre la crítica feminista como a esta investigación es el lúcido artículo de Mary Louise Pratt “No me interrumpas: las mujeres y el ensayo latinoamericano” (2000). En su reflexión sobre cómo ha sido construida la historia literaria de un género como el ensayo, Pratt repara en la reflexión hecha por la escritora argentina Victoria Ocampo en el ensayo titulado La mujer y su expresión (1936): “[…] son esos monólogos masculinos que desalientan o francamente prohíben que las mujeres interrumpan” (Ocampo 3). Pratt utiliza este postulado para mostrar lo contrario: “[…] la participación de las mujeres en este género literario tal vez sea más vivaz y coherente de lo que pensaba Ocampo, quien quizás nunca supo de las muchas antecesoras que tuvo” (2000, 74). El hecho de interrumpir –al que alude Ocampo en su ensayo en 1936 y que años más tarde Pratt saca a colación debe continuar. Hay que seguir con la tarea de enlazar los escritos de mujeres de década en década, sean de un país en particular, de una región, de un continente o a nivel transnacional. En este trabajo, las escritoras peruanas que se muestran a continuación representan a esas antecesoras que tuvo Victoria Ocampo, quienes, motu proprio o no, sí interrumpieron el monólogo masculino.


ELLAS, LAS ENSAYISTAS PERUANAS DEL XIX


Siguiendo la línea de los estudios antes mencionados, y centrándome únicamente en las escritoras peruanas que cultivaron el texto ensayístico, rescatamos esas joyas del ensayismo de las revistas y los periódicos decimonónicos peruanos. Los criterios de selección para el “Cuadro 1: Ensayistas peruanas por orden cronológico” (véase apéndice) incluye a las escritoras que hayan publicado por lo menos un ensayo en los decenios propuestos: el de los setenta, en El Álbum (1874-1875), La Alborada (1874-1875) o El Correo del Perú (1871-1878), o en las décadas de los ochenta y noventa, en El Perú Ilustrado (1887-1892).


En el repaso biográfico se presenta a las escritoras siguiendo un orden cronológico. Ahora bien, un estudio clave del que me valgo es el trabajo de Alberto Varillas Montenegro, quien, en su libro La literatura peruana del siglo XIX. Periodificación y caracterización (1992), nota: “[…] se ha tratado de identificar a todas aquellas personas que durante el siglo XIX peruano tuvieron una actuación notoria, es decir, susceptible de ser advertida, si no por todos, al menos por una parte importante de sus contemporáneos […]” (47)8. Es, pues, fundamental en mi estudio el trabajo del crítico antes citado, ya que ofrece un precedente biográfico de las escritoras peruanas a nivel individual y como grupo generacional, además de que les otorga importancia por su participación literaria en el quehacer nacional decimonónico; por tanto, nos da una perspectiva que no excluye a las escritoras ni las presenta en un segundo plano, sino, por el contrario, las integra a un universo amplio, otorgándoles relevancia histórica y dimensión generacional. También nos permite comprender la aportación de las propias escritoras en un devenir histórico progresivo en el que su acción intelectual y sus propuestas cobran sentido.


A continuación, se presentan los datos biográficos de cada una de las escritoras, para lo que se ha trabajado con las siguientes fuentes generalistas: la Enciclopedia ilustrada del Perú (2001), de Alberto Tauro; el libro Introducción a las bases documentales para la historia de la República del Perú con algunas reflexiones (1971), de Jorge Basadre; el Diccionario manual de literatura peruana y materias afines (1966), de Emilia Romero de Valle; el libro La mujer peruana a través de los siglos. Serie historiada de estudios y observaciones (1924-1925), de Elvira García y García. Ahora bien, a pesar de que estas fuentes generalistas nos permiten acceder a datos importantes, hay en ellas algunos problemas con la información. Situaciones particulares como los casos en que la fecha de nacimiento de una u otra autora provoca todavía duda o debate nos han obligado a considerar investigaciones específicas sobre las autoras para justificar el porqué de tal ordenación. Es así que se ha recurrido a los más recientes estudios de críticos contemporáneos, como es el caso del trabajo de Christian Fernández ([1897] 2012) y Rubén Quiroz (2014) sobre la autora Margarita Práxedes Muñoz, la investigación de Ismael Pinto Vargas (2003) sobre Mercedes Cabello, las tesis de Laura Patricia Herrera Liendo (2012) y María del Carmen Escala Araníbar (2015) sobre Carolina Freyre, el artículo de César Salas Guerrero sobre María Manuela Nieves y Bustamante y la tesis de Luisa María Tudela Gubbins (2017) sobre Amalia Puga. Hemos consultado también la página web ELADD (Escritoras latinoamericanas del diecinueve), que cuenta con biografías actualizadas gracias a la colaboración de críticos expertos en el campo de la literatura femenina decimonónica hispana. Por último, consultamos también la publicación más reciente de Manuel Zanutelli Rosas, Mujeres peruanas en la literatura del siglo XIX (2018).


Pensamos que los datos recopilados en el “Cuadro 1: Ensayistas peruanas por orden cronológico” nos permiten, además de organizar a las autoras, tener una mejor perspectiva de la relación que se dio entre ellas a lo largo de sus etapas vitales, así como establecer ciertos criterios que nos ayuden a señalar las peculiaridades que las identificaron como un grupo orgánico. Nuestra intención, con estas semblanzas, es ofrecer datos fidedignos y actualizados sobre la vida de las escritoras de este estudio, especialmente en lo referente a sus fechas de nacimiento y eventos importantes de la vida de cada una de ellas.


Juana M. Laso de Eléspuru (1819-1905). Su nombre de pila fue Juana Manuela Laso de la Vega y de los Ríos y nació en Tacna. Fue hija del ilustre abogado Benito Laso de la Vega y González-Quijano y de la dama puneña Juana María de los Ríos y Tamayo de Mendoza. Su hermano fue el destacado pintor Francisco Laso (1823-1868). El quehacer político de la vida de su padre marcó sus primeros años de existencia. Este, como fundador de la Independencia, simpatizó y colaboró con San Martín y Bolívar y se desplazó por diferentes provincias del sur del Perú (Tacna, Puno, Arequipa). Juana Manuela se educó en Lima y, como nota Alberto Tauro, estuvo bajo la directa vigilancia de su padre (2001, 1421). En 1839 contrajo matrimonio con el general Norberto Eléspuru y Martínez de Pinillos, sargento mayor del ejército del Perú (1817-1886). Tuvo siete hijos, entre ellos, Juan Norberto y Mercedes.


En cuanto a su genealogía familiar, el nacimiento de sus hijos fue entre 1843 y 1859. Esto nos lleva a inferir que Juana Laso tuvo su primer hijo a los veinticuatro años y el último, a los cuarenta. Como bien lo ha notado Tauro, “[…] esta escritora frecuentó el trato con las musas en estrecho paralelismo con sus alternativas profesionales y desvelos domésticos” (1421). Años más tarde Laso aparecerá, desde el inicio, como “Colaboradora” de todos los números de la revista El Álbum, y, tanto ella como su hija Mercedes, serán asiduas concurrentes de las veladas literarias (1876-1877) de Gorriti.


Rosa Mercedes Riglos de Orbegoso (1826-1891). Nació en Lima, del matrimonio de don José Riglos y Lasala y San Martín, cónsul general de la República Argentina en Lima, y de doña Manuela de Rávago y Avella Fuertes, literata y escritora distinguida de su época. Perdió a su padre en 1839 y a su madre en 1842, quedando bajo la tutela de su tía materna, doña Rosa de Rávago. Rosa Riglos se dedicó al estudio de las letras, llegando a dominar gramaticalmente y con perfección los idiomas francés e italiano y a conocer profundamente su literatura. En 1847, a los veintiún años, se casó con el coronel don Pedro José de Orbegoso y Martínez de Pinillos –hijo del excelentísimo señor gran mariscal de los ejércitos del Perú don Luis José de Orbegoso y Moncada, que fue presidente de la República–, militar y coronel del ejército del Perú. En los Pliegos matrimoniales del Archivo Arzobispal de Lima, en el expediente número 9 del mes de marzo de 1876, se da cuenta de que la pareja tuvo cinco hijos9. Comenzó a publicar bajo el seudónimo de Beatriz a partir de 1866, luego de enviudar ese mismo año. Participó de las veladas literarias de Juana Manuela Gorriti (1876-1877) y en las tertulias de su propia casa. Según Carmen Potts –escritora contemporánea–, fue apreciada como un “modelo literario de talento” y, como bien lo cita Tauro, cultivó el ensayo (2001, 2252). Fue una de las “Colaboradoras” de El Álbum.


Teresa González de Fanning (1836-1918). Nació en la hacienda de San José de las Pampas, provincia de Santa, Ancash. Fue hija de Jerónimo González, profesor y cirujano español, y de Josefa del Real y Salas. Recibió una esmerada educación, basada en la lectura de los clásicos. Se casó a los diecisiete años, en 1853, con el capitán de navío don Juan Fanning (1824-1881), de la provincia norteña de Lambayeque, militar que apoyó a Mariano Prado en 1865. Tuvieron dos hijos, pero estos murieron a una temprana edad. Enviudó en 1881, cuando su marido perdió la vida en la batalla de Miraflores, convirtiéndose en héroe de la guerra del Pacífico. Viuda, sin casa ni recursos, fundó un colegio para señoritas, que fue uno de los mejores de su época, el Liceo Fanning, en 1881. Sus primeros ensayos los firmó con el seudónimo de María de la Luz y Clara del Risco, pero dejó de usarlo después de la muerte de su marido.


Mercedes Cabello de Carbonera (1842-1909). Juana Mercedes Cabello Llosa nació en Moquegua el 17 de febrero de 1842. Sus padres, don Gregorio Cabello Zapata y doña María Mercedes de la Llosa Mendoza, la criaron en el seno de una élite social y cultural privilegiada. Es importante notar que tanto el padre de Mercedes como su tío Pedro Mariano fueron enviados a Francia por el padre de estos, Gregorio Cabello Zapata, a cursar estudios profesionales en París. El impacto de esa educación europea se hizo palpable en la biblioteca de su padre, quien atesoró libros, en su mayoría en francés: “Bien podemos considerar, pues, que Juana Mercedes aprendió en el trato diario con su padre como con su ilustrado tío Pedro Mariano, el manejo del idioma galo, para poder sumergirse en ese mundo deslumbrante, sin límites, que le ofrecían los libros. Idioma que más tarde le serviría para acceder a la profusa bibliografía que sobre letras y ciencias circulaba en Lima […]” (Pinto Vargas 2003, 102). En 1864 su familia se trasladó de Moquegua a Lima y dos años más tarde contrajo matrimonio con el doctor Urbano Carbonera, pero en 1879 se separaron y, años más tarde, en 1885, enviudó.


Carolina Freyre de Jaimes (1844-1916). Nació en Tacna el 4 de enero de 1844. Hija de Juana Arias y Andrés Freyre Fernández, periodista que fundó la primera imprenta de esta ciudad, Imprenta Libre, en 1851. En 1858 Freyre Fernández editó la revista La Bella Tacneña (1858), en la cual su hija Carolina publicó, a los catorce años, sus primeros poemas. Se casó con el cónsul en Tacna y escritor boliviano Julio Lucas Jaimes (1840-1914), conocido también como Javier de la Brocha Gorda en el periodismo satírico peruano. El matrimonio Jaimes Freyre tuvo seis hijos: Julio, Ricardo, Federico, María Carolina, Julia Rosa y Raúl. Se trasladaron a Lima entre 1869 y 1870. En un reciente artículo de María del Carmen Escala Araníbar, titulado “Carolina Freyre de Jaimes, a un siglo de su muerte. Una aproximación biográfica (1844-1916)” (2017), la autora aporta un nuevo dato biográfico sobre los Jaimes-Freyre: “Respecto a la descendencia del matrimonio, se ha sostenido que tuvo seis hijos. Sin embargo, la investigación que se inició en el archivo arzobispal de Lima proporcionó información que da cuenta de un vástago más sumando la descendencia a siete hijos” (201)10.


Se puede afirmar que, a pesar de que Carolina Freyre no es contemporánea con las primeras ensayistas aquí reseñadas, su entorno familiar la pone en contacto con la prensa y la escritura a muy temprana edad. No sorprende, pues, que de ese círculo de editores y escritores florezca Carolina Freyre ni que sea esta la primera escritora invitada a colaborar en El Correo del Perú en 1871. Además, tanto su padre como su marido la estimulan a continuar con la tarea editorial y escritural, que continuará incluso en Buenos Aires, donde radica al final de su vida. Sus circunstancias familiares la llevaron a viajar por Bolivia y Argentina. Fue la segunda escritora, después de Juana Manuela Gorriti, invitada a disertar en el Club Literario de Lima en 1875.


Margarita Práxedes Muñoz (1848-1909). Como bien lo ha demostrado Rubén Quiroz Ávila (2014) en el estudio introductorio “Margarita Práxedes Muñoz. Una aventura intelectual luminosa”, que presenta con motivo de la reedición que hiciera de la novela de la escritora peruana La evolución de Paulina (1893), el primer dato importante es que su nombre de pila fue María Margarita Magdalena Muñoz Seguín (16). Una segunda referencia invaluable es el esclarecimiento de su fecha de nacimiento. Hasta la reedición de Quiroz, el bien documentado estudio de Christian Fernández, quien reeditara de la misma autora el texto Mis primeros ensayos ([1897] 2012) sobre la fecha de nacimiento de esta notaba “[…] que ni el crítico argentino De Lucía, quien ha tenido información de la familia directa de la autora, se atrevía a dar una fecha definitiva de su nacimiento, que para algunos de sus biógrafos habría nacido en 1862, pero según la tradición familiar habría sido en 1848” (Fernández 2012, 11). Durante el curso de nuestra investigación, gracias al mismo Christian Fernández, pudimos acceder al trabajo de Quiroz, quien transcribe el acta de bautizo de la autora y, con esta, confirma, como ya hemos notado, su nombre completo y su fecha de nacimiento:


María Margarita Magdalena Muñoz Seguín


Acta de Bautizo11


En esta iglesia parroquial de San Sebastián de la Ciudad de Lima, capital del Perú, a los diez y ocho días de mes de marzo de mil ochocientos cuarenta y nueve, el Presbítero don José Miguel Safra de mi licencia y facultad, exorcizó solamente, puso óleo y crisma a una niña nombrada María Margarita Magdalena de ocho meses de edad, a quien bautizó en caso de necesidad, el señor Canónigo don Juan José Zambrano, es hija de don José Muñoz y de doña María Seguín. Fue madrina doña María López Salazar. Testigos, don José Aponte y Juan Puente. Y para que conste lo firmó,


Pedro Benavente. (apud Quiroz Ávila 16)


Quiroz se vale de este dato para inferir y confirmar que la autora nació en julio de 1848. Ahora bien, en cuanto al apellido Práxedes, nota: “Al parecer es una proclama de batalla, de elección propia y con una carga simbólica de logia masónica al cual pertenecería Muñoz” (17).


Clorinda Matto de Turner (1852-1909). Nació en la ciudad de Cuzco el 11 de noviembre de 1852, en una familia de pequeños terratenientes de sólida raigambre, y alternó su vida entre dicha ciudad y Paullo Chico, en la provincia de Calca (Denegri 2004, 201-202). Su madre, Grimanesa Usandivaras era hija de españoles. Su padre, Ramón Matto, era hijo del magistrado y escritor, Manuel Torres y Matto. En 1862, a la edad de diez años, fallece su madre. Asistió al Colegio Nuestra Señora de las Mercedes, que después se llamaría Colegio Nacional de Educandas de Cuzco. Aprendió quechua y español. En 1871 se casó con José Turner, un médico y empresario inglés que se dedicaba al comercio. Casada se trasladó a Tinta, un pueblo del sur de la región cuzqueña. En febrero de 1876, empezó a publicar El Recreo de Cuzco, una revista semanal de literatura, ciencia, artes y educación, la cual incluyó muchos artículos suyos, y en 1877 viajó por vez primera a la ciudad de Lima, a la que se dirige para asistir a una velada literaria que Juana Manuela Gorriti había organizado en su honor. En 1881 fallece su esposo (Berg 2010, s/p). Después de la muerte de su esposo, y necesitada de trabajo, se traslada a Arequipa en 1883, donde dirige el diario La Bolsa. Estos años en Arequipa coinciden con los años finales de la guerra del Pacífico. La autora se encargó de la jefatura de redacción de este diario. En 1886 Matto se fue a vivir a Lima, donde se había establecido su hermano David, que había obtenido el título de médico-cirujano en 1885 y ejercía la presidencia de la Unión Fernandina. Matto se incorporó a las reuniones literarias del Ateneo y del Círculo Literario. El 5 de octubre de 1889 asume la dirección del prestigioso periódico El Perú Ilustrado, pero el 11 de julio de 1891 se ve obligada a dejarlo.


Juana Rosa de Amézaga Díaz (1853-1904). Hija de Pedro Manuel Ochoa de Amézaga y Agüero y de doña María Díaz de Celis, creció y se educó en Lima a cargo de su hermano, Mariano Amézaga (1834-1894). No obstante la influencia racionalista que este ejerció en su formación, Rosa se inclinó hacia las lecturas místicas. Dejó su hogar cuando su hermano publicó su heterodoxo estudio sobre los Dogmas fundamentales del catolicismo en 1873. Un dato importante de su vida familiar es que Rosa fue contemporánea con dos de los hijos de su hermano Mariano: Jorge Miguel, que era siete años menor que ella, y Carlos Germán, nueve años menor. El primero fue redactor de El Nacional, El Porvenir y El Correo del Perú y el segundo asistió a las veladas de Clorinda Matto y ayudó a fundar el Círculo Literario en 1886. Aunque no existe información sobre la relación que Juana Rosa tuvo con sus sobrinos, se puede deducir que su temprana aparición en la prensa limeña estuvo estrechamente ligada a la exposición que esta tuvo en su entorno familiar, donde su hermano y sobrinos fueron letrados y periodistas cumbres de la época. Por otro lado, Elvira García y García nota que a Juana Manuela Gorriti y a Juana Rosa Amézaga las unía una íntima y noble amistad (1925, 59, vol. 2). Este dato confirmaría también su temprana aparición la prensa limeña.


María Manuela Nieves y Bustamante (1861-1947). Hija de Emilio Nieves Calderón y de doña Manuela Bustamante y Ponce de León, nació en Arequipa el 12 de abril de 1861. Hija mayor de cuatro hermanos, su amorosa madre fue su primera maestra. Las imágenes de la guerra la impactaron tanto que le escribió una carta a su padre, quien trabajaba en la ciudad del Cuzco. César Salas, en “Colaboradores y corresponsales del semanario literario El Álbum (1874-1875)” (2009-2010), apunta a la carta de la joven escritora donde describía la destrucción que había sufrido su ciudad, Arequipa, a consecuencia del ataque chileno:


Desde el acaudalado ciudadano hasta el humilde obrero, desde la respetable matrona hasta la infeliz mujer, acudieron a depositar como ofrenda su dinero, sus joyas, sus ahorros, su pan cotidiano, para contribuir a la compra de un poderoso buque blindado que reemplazase al “Monitor” y este llevara el nombre del héroe Miguel Grau. (apud Salas, s/p)


Esta misiva más tarde circuló en el Cuzco con el título de Noticias de Arequipa (Carta de una niña a su Sr. padre, residente en esta ciudad). En Arequipa, la autora formó parte de los escuadrones de ayuda en los hospitales durante la guerra del Pacífico. No se casó debido a su devoción religiosa. Murió de un paro cardíaco en 1947, a los ochenta y seis años. Según Alberto Tauro, colaboró en Arequipa con El Eco del Misti, La Bolsa y La Libertad (2001, 1785).


Amalia Puga de Losada (1866-1963). Amalia Natividad Puga y Puga nació en Cajamarca el 8 de setiembre de 1866. Fue hija de José Mercedes Puga y Valera y Carolina Puga y Chávarri, ambos cajamarquinos descendientes de españoles y dueños de las grandes haciendas Pauca y Huagal. Según Luisa María Tudela, “Amalia se educa en la hacienda y se desarrolla como una joven sensible, amante de la naturaleza y consciente de los problemas de su entorno” (29). Tuvo cuatro hermanos hombres y tres mujeres y ella fue la hija mayor. Recibió una educación rica en lecturas e idiomas. Su padre fue senador por Cajamarca en 1870 y siempre luchó por los derechos del pueblo cajamarquino. Falleció en 1885 asesinado por orden de Iglesias. En 1891 su madre envía a Amalia a la ciudad de Lima. El 15 de agosto de 1891 es invitada por Felisa Moscoso de Chávez a una velada literaria (36). En 1890, Ramón Mayorga Rivas, editor de La Revista Ilustrada de Nueva York, anuncia en la revista que Puga había aceptado ser colaboradora de la misma. En 1893 contrae matrimonio con Losada Plissé. El matrimonio se establece en Nueva York y Puga de Losada se dedica a hacer conocer la historia y la cultura de su país, así como también a colaborar con publicaciones en diversas revistas de la época (Arango-Keeth). Esta escritora destaca también en la traducción del inglés y del francés, idiomas que maneja a la perfección, y por un constante interés en los avances científicos. De acuerdo con la perspectiva de García y García, “No pasó como una viajera en la gran urbe neoyorquina; y al mismo tiempo que colaboraba en algunos diarios y revistas, haciendo conocer la grandeza de su patria, se nutría con todos los adelantos, adquiridos en el medio de intelectuales de nota, de que estuvo rodeada siempre” (1925, 88, vol. 2). El Ateneo de Lima la incorpora como miembro en 1892. En 1894 nace su hijo Cristóbal Roque. El matrimonio Losada Puga decide visitar Cajamarca y la muerte sorprende a Elías de Losada. Puga decide establecerse allí y dedicarse con esmero a supervisar la educación de su hijo. A diferencia de otras escritoras de su generación, Amalia recibe en vida un merecido reconocimiento de su natal Cajamarca y del Estado peruano. En 1931, se instala en Cajamarca la estatua de la escritora en la plaza que hoy lleva su nombre y, en 1960, el Gobierno peruano la condecora con la Orden del Sol del Perú (Arango-Keeth).


LAS ENSAYISTAS EN LA HISTORIA


Nuestra intención en este apartado es identificar los sucesos históricos que marcaron las trayectorias de vida de nuestras autoras. El indagar la forma en que esos grandes proyectos políticos surgidos en la historia independiente del Perú afectaron a las escritoras y a sus familias, el modo en que estas participaron de la transformación social y cultural del país y el tipo de impacto que tuvieron las distintas reformas en la vida de las autoras, ya sea en sus preferencias políticas, inclinaciones literarias o su formación moral e intelectual, nos permitirá entender sus diferentes posturas como ciudadanas de una nueva nación y, más tarde, como un grupo generacional que se sucede en su compromiso con el país. Adoptamos la denominación de grupo generacional del artículo de Javier Lluch-Prats “El concepto de generación en la construcción de la historia de la novela española contemporánea: entre el pasado reciente y un futuro posible” (2010).


Las fechas de nacimiento de estas diez escritoras abarcan cuarenta y siete años, son los años de la primera etapa de vida, que hemos denominado “de nacimiento y formativa” y que abarca desde 1819 hasta 1866. Luego, sigue la etapa “matrimonial y educacional”, que son los años en que las escritoras irán contrayendo matrimonio y en que se ven afectadas por las reformas educativas del país. Una tercera etapa es la “escritural y pública”, que abarca veintiún años, desde la publicación del primer texto ensayístico hasta el último (1871-1892).


Etapa de nacimiento y formativa


Una serie de acontecimientos rigen los destinos de las escritoras peruanas y de sus familias durante estas cinco décadas: las gestas por la Independencia, la llegada de Bolívar, el predominio del caudillismo, los debates ideológicos, el liderazgo de Ramón Castilla y los primeros años de bonanza guanera; todos, de una manera u otra, repercuten en la vida de las escritoras y sus familias.


Dos familias que experimentaron de cerca estos hechos fueron la de Juana Laso y Rosa Riglos. El padre de Juana Manuela Laso, Benito Laso, fue un importante político arequipeño, abogado y fundador de la Independencia. Este representó el liberalismo autoritario y se declaró opositor acérrimo a las ideas conservadoras de Bartolomé de las Casas. Precisamente, el artículo de Juan Luis Orrego Penagos “La formación del Estado-nación: liberales y conservadores, 1825-1845” define estos dos términos:


En el plano teórico, doctrinario, las diferencias entre liberales y conservadores eran claras. Los primeros se sentían hijos del Siglo de las Luces, defendían una concepción individualista del mundo, tributaria de las propuestas de Locke, Rousseau y Montesquieu. […] Los conservadores, en cambio, se vinculaban con las mejores manifestaciones del pasado asumido como paradigma y definido como “tradición”; es decir, el conjunto de creencias, instituciones que, además de proceder de tiempos anteriores, constituyen valores permanentes y superiores. Es por ello que el influyente Bartolomé Herrera, defendía la obra de España y su aporte civilizador, en el cual el cristianismo jugaba un papel fundamental. (Orrego, s/p)


Por otro lado, el padre de Rosa Riglos, don José Riglos y Lasala y San Martín, ciudadano argentino, se desempeñó como cónsul general de la República Argentina en Lima y estaba emparentado con don José de San Martín. Rosa Mercedes Riglos de Orbegoso fue nuera del general Luis José Orbegoso y Moncada, quien llegó a la presidencia del Perú entre los años 1833-1835. Durante su gobierno se desató la guerra civil entre la elite del norte y del sur del Perú. El triunfo de los sureños trajo consigo el establecimiento de la Confederación Perú-Boliviana (1836-1839), y su disolución conllevó a los terribles años de anarquía que vivió el Perú. En contraste a estas dos escritoras, el padre de Teresa González, don Jerónimo González fue un ciudadano español que ejerció como profesor en la provincia de Ancash.


En cuanto a los progenitores de Mercedes Cabello y Carolina Freyre, estos representaban a la población sureña acomodada del Perú; Gregorio Cabello, moqueguano, y Andrés Freyre, tacneño. Gregorio Cabello, si bien vive las épocas convulsas de la Independencia peruana, deja Moquegua con su hermano Pedro y se embarcan a Europa a cursar sus estudios profesionales. A su regreso, en 1835, Gregorio había concluido sus estudios en la Facultad de Ciencias de París y su hermano Pedro, en la Escuela Real de Ingenieros de Minas de Francia (Pinto Vargas, 2003, 74). Por su parte, Andrés Freyre se destacó como periodista en Tacna. Primero, en 1844, trabajó en la Imprenta del Gobierno. El padre de Carolina Freyre fue un destacadísimo hombre de prensa, quien más tarde seguiría fundando más periódicos en la zona sureña del país, como El Mercurio de Tarapacá, El Correo de Tacna y El Comercio (Escala Araníbar 2017, 199).


En cuanto a la familia de Margarita Práxedes Muñoz, era de tradición liberal y laicista. Su abuelo fue el político liberal Juan Salazar, cuyo hogar comenzó a imbuirse de la atmósfera que rodeaba a los ámbitos de vanguardia del Perú decimonónico. En referencia a la familia de Clorinda sabemos por El Perú Ilustrado del 8 de octubre de 1887 que su abuelo –por parte de su padre– llegó a ser Presidente del Tribunal de Justicia del Cuzco, don Manuel Torres y Matto fue una figura visible y respetada en dicha provincia sureña. De su padre, se sabe que era un hombre muy erudito. La ilustración de su progenitor la incentivó a destacarse en el Colegio Nacional de Educandas del Cuzco “[…] manifestaba ya, a la edad de diez años, […] su afición por la carrera de periodismo y sus notables disposiciones por el cultivo de las letras nacionales: en sus horas de recreo trabajaba un periódico manuscrito, del cual era la principal redactora […]” (2).


Juana Rosa de Amézaga fue hija de Pedro Manuel Ochoa de Amézaga y Agüero; sin embargo, creció bajo la supervisión de su hermano Mariano, renombrado abogado, escritor y periodista de tendencia liberal. El padre de María Manuela Nieves y Bustamante fue profesor de Matemáticas, y el de Amalia Puga senador por Cajamarca en 1870.


En relación a la fase formativa per se, el estudio de María Eugenia Mansilla “Etapas del desarrollo humano” (2000) la define como el período de formación, desarrollo y crecimiento (110). Por otro lado, la Convención sobre los Derechos del Niño designa con la palabra niño a todo ser humano entre los cero y los dieciocho años, con dos subperíodos: los niños” (cero a once años) y los adolescentes (doce a dieciocho años).


Centrándonos en la adolescencia, ya que es en este período que se definen la identidad social y de género (Mansilla 108-109), repasamos a continuación las circunstancias por las que atravesó el país cuando las ensayistas vivían esta etapa de sus vidas. Juana Laso era una adolescente en la década del treinta (1831 a 1837)12. En estos años se formó la Confederación Perú-Boliviana (1836-1839) y, cuando se disolvió, el Perú vivió –en las décadas de los cuarenta y cincuenta– los peores años de anarquía. Varillas Montenegro, sobre estas situaciones de conflicto, ha notado en referencia a la generación de Juana Laso: “Frente a lo que venían observando, los jóvenes y aún los niños de la generación podían tomar partido –y seguramente lo hicieron–; lo que difícilmente iban a poder hacer era identificar sus causas […] y ponderarlas” (1992, 154). En efecto, el padre de Juana Laso será uno de los protagonistas de este momento: fue destituido de la judicatura de Arequipa por el protector de la Confederación el 13 de marzo 1836, y a sus hijos, Juana y Francisco, no les será ajeno el quehacer político de su padre.
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